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Editorial
Populismos del  S. XXI
No comparto las ideologías populistas, pues no soy ni Nazi ni Stalinista 

Joachim Alfermann (Alemania II Guerra Mundial)

El populismo vive y vivirá, ante el muro de la dependencia y del empeño de seguir el derrotero capitalista, se fragmenta en ideologías políticas, juridicistas, y retóricas. A la postre con apoyo de aquellas corrientes seudo nacionalistas, dada la transitoriedad de los intereses oligárquicos que la motivan, son muy frecuentes en la historia los populismos en Latinoamérica: en Brasil Getulio Vargas, en Argentina, por esa misma época ocurre algo semejante con el Peronismo y su justicialismo obrero demagógico, que había tenido antecedentes históricos en el Irigoyenismo.Esta misma trama ocurrió también en Ecuador con V Velasquismos.

En este ámbito regional y perspectiva lógica, se sitúa la lucha parcelista de la actual realidad política ecuatoriana: las diferencias ideológicas no separan del todo a las dos vertientes políticas protagonistas de las manifestaciones en Guayaquil, mas bien por su práctica normativa de movilización de masas (estilo Cristo del Consuelo) se parecen en el funcionalismo populista, que no se encuentra ninguna diferencia. Nebot y Correa, como quiera que sea, revela el verdadero carácter de la llamada “pugna de poderes” y las verdaderas relaciones de las nuevas fuerzas políticas engendradas en la democracia formal y materializada en las últimas elecciones.

Sí, refleja el histórico conflicto regional ecuatoriano y la lucha política interoligarquica manifestada tradicionalmente por el populismo, expresadas con los tonos y discursos turbulentos, que evidencian la hábil maniobra del chantaje político al utilizar al pueblo como mero instrumento y confirmar así, que el pueblo hasta ahora , nunca ha sido la fuente del poder de esta llamada democracia.

Comuneros LN, concientes en stricto sensu, en ediciones pasadas  ya señalo: el populismo no es otra cosa que  acostarse con dos hermosas doncellas la ignorancia y la moneda, esta vez  manifiesta en alta voz: el escape del aquel sistema populista se hará por los conductos del socialismo y que solo podrán perforarse mediante el impulso de un verdadero proceso revolucionario.
Hasta la Victoria Siempre

COMUNEROS LN
Ecuador

El Asalto a Don Eloy Alfaro
Tarde era ya. Los presos merecían descansar en su celda. De repente: una estampida, gritos, insultos y carreras por los pasillos del infierno, el penal. Las puertas habían sido abiertas de par en par. Disparos de fusil invadieron la lóbrega de los presos. Las víctimas no podían creer, corrían, se empujaban y rompían los cerrojos de las puertas. Buscaban a Don Eloy, antes que a los demás. El General se incorporó, pues, estaba sentado en un miserable banco que le habían proporcionado un soldado o un policía, que lo mismo da.

¿Qué QUIEREN DE MI? Preguntó a los facinerosos y un disparo en plena cabeza, esa testa venerable que había dirigido la libertad del Ecuador, cayó sobre la piedra de su infamante celda. Carcajadas respondieron con la caída del héroe de mil combates por la Patria. Los demás presos, uno a uno eran sacados de los calabozos y asesinados a sangre fría, con disparos de fusil, con garrotes y con varillas  de fierro. La carnicería era espantosa. Los soldados del Marañon tenían las fauces, cual fieras, con espuma.

El General Páez había ocultado una pistola entre una de sus botas y se defendió como verdadero soldado y ¡MUERO Matando! grito al desplomarse. El General Flavio Alfaro, herido como estaba, arrimado a la puerta de hierro de su celda, no dejaba pasar a nadie, hasta que un impacto de proyectil lo mató.
“Mueran los masones, mueran los impíos, Mueran los Herejes. Viva la Religión”, eran los gritos que coreaba la multitud enardecida y mareada por la sangre de sus víctimas. “Que le arranquen la lengua a Luciano Coral para que no hable más”, decían y gritaban otros asesinos. El anciano Medardo Alfaro, rodaba por las gradas, pero ya era cadáver.

EL ARRASTRE
Caía la tarde. Era preciso llegar hasta el parque de El Ejido, con los muertos aunque algunos estaban a medio vestir, estaban agonizantes. La chusma tenía lista las sogas y cuerdas para el arrastre. Entonces, se repartieron las tareas.

Se necesitaban sogas y cabos para el arrastre, pues la multitud gritaban a pulmón lleno: AL EJIDO, AL EJIDO, con los bandidos. Los liberales radicales pagaron el valor de las cuerdas que ya estaban listas  en la calle, ahora llamada Rocafuerte. Y los amarraron de los pies y de las piernas de uno en uno. Por eso dije, las tareas se repartieron entre borrachos, mujerzuelas, mozos de cordel , cargadores y no faltaron los chullas quiteños también; prontamente  amarrados los pies, pernas o de  los brazos, inicióse la macabra procesión hacia El Ejido, el tradicional parque de Quito, mandado a construir por el mismo Señor General con motivo del centenario del 10 de Agosto de 1800. Las calles de Quito eran empedradas y por esas piedras rodaban los profanados cadáveres de los por mil títulos ilustres ecuatorianos. Nada de compasión. Nada de respeto al muerto, que éste es sagrado hasta en los pueblos más primitivos.

En llegando al El Ejido, regaron kerosén encima de los muertos ya despedazados y como se acabase este combustible, a traer leña para la pira funeraria. Prendió el fuego y se quemaron los restos mortales de quienes en vida fueron soldados de honor. Valientes en los combates y batallas libradas por la libertad. Ellos estaban o estuvieron desarmados entonces, con el rendido hay que tener caballerosidad  e hidalguía. El rendido merece respeto. Anochecía, la chiva de Alfaro engastada en la punta de una bayoneta recorría el campo iluminado por las llamas. Los bárbaros bebían en un cráneo hueco lleno de chicha de jora, era un cráneo de Medardo Alfaro. Los pinos y cipreses sembrados por Don Eloy, bajaron sus ramas en señal de duelo.

Terminaba la faena canibalesca, en esa noche del 28 de Enero de 1912; las bandas militares, eran jueves y como de costumbre, alas ocho de la noche, daban las retretas en las plazas de la ciudad.

La pluma tiembla y la mente se indigna, al recordar el vil crimen cometido por Quito, en la persona  de sus regeneradores. La historia, tribunal de última instancia, ya dictó su sentencia en contra de los criminales. Debemos volver a marcarlos con letras negras. Ellos son o fueron:

1.- El Encargado del mando provisional de la República, Carlos Freile     Zaldumbide.

2.-  El Ministro de Gobierno Octavio Díaz;

3.- Ministro de Guerra y Marina, General Juan Francisco Navarro; 

4.- El Coronel Luís Sierra, Jefe del Marañon;

5.- Los jefes del Ejército expedicionario que marchó sobre Guayaquil.

      Estos son los responsables moral y materialmente señalados por la historia.

LOS EJECUTORES EN LA CAPITAL
1.-  El cochero José Cevallos, capitanes de la chusma que invadió al penal     García Moreno;
2.-  El carnicero José Chulco;

3.- El fraile Bravo del convento de El  Tejar, Mercedario; El clérigo Serrano que llevaba una bandera tricolor desplegada al viento; 

4.- Los soldados del Marañon;

5.- La potranca Adelaida Almeida; Una mujerzuela apelada la Pacache, un hijo de Paola;

6.- El zapatero Simón Montenegro y el carpintero José Suárez, estos fueron reconocidos por miles de testigos del crimen. Agréguese a estos malandrines, los diez mil individuos que asaltaron al Penal García Moreno.

Y de Alfredo Pareja Diezcanseco: “¡En nombre de Dios”¡ prostitutas, ladrones y frailes, alargaron las manos sobre el menudo cuerpo de Don Eloy, tantearle, a dejarle sin sentido, a desgarrar sus ropas, a tocarle alguna vez, ídolo muerto.

No podían hablar pero reían. Se dieron placer en clavar las uñas y robarle. Desnudo ya le llevaron hasta el filo del corredor y de allí lo aventaron contra el patio….”

“La cabeza del General Serrano golpeaba las piernas… el tímido cuerpo de Don Eloy iba inerte tirado de las piernas. Flavio Alfaro, Ulpiano Páez, unos sin acabar de morir, otros blancos, mudos, con los ojos clavados en una distancia inapelable… Todos desnudos, a unos de los pies, a otros de los brazos, los arrastraban….

Celia María León, jugaba con las piernas de Don Eloy, de mano en mano y sus testículos arrancados pasaban sobre sus cabezas”.

Así terminó la macabra noche del 28 de Enero de 1912, en que pasaron a la gloria eterna los héroes de Gatazo, San Miguel de Bolívar, Cabras, Chasqui, Caranqui y mil batallas dadas para conquistar la libertad y la luz.

Pero no se ha extinguido ese grito de guerra que aún cuerea y golpeará para los siglos de los siglos a los tiranos y tiranuelos: ¡VIVA ALFARO CARAJO, VIVA LA LIBERTAD Y LA DEMOCRACIA¡
Sergio Enrique Girón

Eminente Alfarista  
Concepción política del Alfarismo Revolucionario
Toda evaluación histórica de la Revolución Liberal ecuatoriana y de su líder máximo, el general Eloy Alfaro, debe necesariamente analizar el papel que esta gesta tuvo en la consolidación definitiva del Estado Nacional. Pero esto, a su vez, sería un ejercicio estéril si no se enmarcara dentro del proceso general de construcción del Estado republicano desarrollado en América Latina a lo largo del siglo XIX, y en el que la Masonería y los masones tuvieron un rol fundamental, puesto que aportaron a la sociedad un corpus de ideas útiles para su desarrollo social y cultural: independencia nacional, democracia republicana, libertad de pensamiento, libertad de prensa, tolerancia política y religiosa y Estado laico, entre otras. 

Es sobre ese mar y ese antecedente que debe entenderse la Revolución Alfarista de 1895, por medio de la cual las fuerzas progresistas del Ecuador decimonónico ejecutaron las tareas pendientes de la revolución  liberal. Esa revolución fue también la culminación de la larga lucha de los masones ecuatorianos por consolidar el Estado Republicano. Y no podía ser de otra manera, puesto que la mayoría de los grandes actores del proceso revolucionario eran masones y compartían el ideario republicano levantado por sus antecesores, que fueron también destacados líderes en la lucha por un Estado laico: Vicente Rocafuerte, Pedro Moncayo, Antonio Elizalde, José María Urbina, Juan Montalvo, Pedro Carbo y Luís Vargas Torres, entre otros. 
Una vez iniciada la revolución, fue la jerarquía eclesiástica quien levantó la bandera contrarrevolucionaria. El obispo Schumacher, de Manabí, organizó a las fuerzas católicas para la guerra civil, mientras el Arzobispo de Quito incitaba a las masas católicas de la Sierra a la "guerra santa" contra el alfarismo, ofreciendo “un lugar a la diestra de Dios Padre” a los que murieran en combate. Por su parte, los obispos de Riobamba y Loja atizaban el fuego del conflicto en sus jurisdicciones. 
La entrada de Alfaro en Quito en medio de los aplausos de la multitud, el 4 de septiembre de 1895,  no marcó el fin de la guerra civil ecuatoriana sino el inicio de su segunda fase, que habría de durar varios anos más, a través de continuos alzamientos armados de los conservadores y el clero, quienes incluso llegaron a retomar Cuenca el 5 de julio de 1896 y a invadir reiteradamente al Ecuador desde Colombia, siendo finalmente vencidos por el ejercito radical. 
La toma del poder por el radicalismo fue solo el comienzo de un amplio esfuerzo de renovación y modernización de la sociedad ecuatoriana. 

En cuanto al programa revolucionario, su mejor definición fue quizá el "Decálogo Liberal" publicado en el periódico "El Pichincha" bajo el seudónimo "Somatén", que planteaba: 


1.- Decreto de manos muertas. 
2.- Supresión de conventos. 
3.- Supresión de monasterios. 
4.- Enseñanza laica y obligatoria. 
5.- Libertad de los Indios. 
6.- Abolición del Concordato. 
7.- Secularización eclesiástica. 
8.- Expulsión del clero extranjero. 
9.- Ejército fuerte y bien remunerado. 
10.- Ferrocarriles al Pacífico." 


En síntesis, se trataba de una revolución de carácter laico y con fuerte acento anticlerical, que se proponía separar radicalmente al Estado de la Iglesia, refrenar toda intromisión clerical en la política, nacionalizar y secularizar al clero, nacionalizar los bienes de manos muertas y extirpar del país a las órdenes religiosas, por considerarlas instituciones socialmente parasitarias y económicamente acaparadoras de bienes ajenos. Paralelamente, con la institución de la "educación pública laica y obligatoria" se buscaba ampliar y democratizar la acción del Estado, limitar la influencia ideológica de la Iglesia y los sectores conservadores, y crear una nueva conciencia ciudadana, proclive al libre pensamiento y a la tolerancia. Adicionalmente, contando, como contaba, con el decidido respaldo de unos pocos sacerdotes revolucionarios, que actuaban junto al pueblo y contra los mandatos de su jerarquía, la revolución pretendía estimular el desarrollo de una "iglesia nacional y liberadora", que se levantara como una alternativa frente a la iglesia oligárquica existente, dominada en buena medida por obispos y sacerdotes extranjeros.
 
Pero el alfarismo no solo tuvo que enfrentar a sus enemigos del bando clerical-conservador, sino también a muchos liberales de la vieja escuela, que actuaban como lastre e impedían el ascenso político de la revolución. 
Esas resistencias externas y contradicciones internas explican las limitaciones que tuvo en la práctica la reforma liberal, vista a la luz de sus propias aspiraciones iniciales o de las metas proclamadas por sus sectores más radicales. Sin embargo, sus medidas de laicización del Estado y la sociedad ecuatorianos abarcaron una cantidad de aspectos y contribuyeron a democratizar la vida social, hasta entonces controlada ideológicamente por la Iglesia. Esas medidas fueron básicamente las siguientes: 


1.- La separación del Estado y la Iglesia.- 

En la Convención Nacional de 1896-1897, el grupo radical buscó consagrar en la nueva Constitución el principio de la más amplia libertad de cultos, mientras que el bando liberal defendió el reconocimiento de la religión católica como la oficial de la república. Lo más que consiguieron los radicales fue que entre las garantías constitucionales se hiciera constar ésta: "El Estado respeta las creencias religiosas de los habitantes del Ecuador y hará respetar las manifestaciones de aquellas. Las creencias religiosas no obstan para el ejercicio de los derechos políticos y civiles". 
Luego, tras tensas y duras negociaciones con el Vaticano, el gobierno alfarista promulgó la Ley de Patronato, por la que el Estado siguiendo las huellas de la monarquía española impuso su soberanía sobre la Iglesia, aunque no rompió del todo el vínculo entre ambas entidades. 

Posteriormente, durante el gobierno de Plaza se aprobaron y pusieron en ejecución algunas avanzadas medidas anticlericales, que fijaron definitivamente la separación del Estado y la Iglesia en el Ecuador. Una de ellas fue la creación, en 1900, del "Registro Civil" de las personas, que vino a sustituir al registro de actos eclesiásticos que la Iglesia había mantenido tradicionalmente en sus parroquias y en el que se anotaban el bautizo, matrimonio y defunción de los fieles. Otra fue la Ley de Matrimonio Civil, expedida el 3 de octubre de 1902, que puso bajo control del Estado la unión matrimonial de las personas y su separación legal, cuestiones hasta entonces controladas por la Iglesia y colocadas bajo el Derecho Canónico. Otra fue la Ley de Cultos, expedida el 12 de octubre de 1904; por la que se permitió el ejercicio de todo culto religioso que no fuese contrario a las instituciones o a la moral, se prohibió que las autoridades eclesiásticas ejercieran cargos de elección popular, se prohibió la inmigración y creación de comunidades religiosas, se sometió a conventos y monasterios al control de las Juntas de Sanidad e Higiene, se estableció que solo los ecuatorianos por nacimiento podían ejercer altas prelaturas eclesiásticas o presidir órdenes religiosas y se fijaron disposiciones de control estatal sobre los bienes y rentas eclesiásticos. 

Desde luego, todo ello provocó la airada reacción de la jerarquía eclesiástica, que acusó al Estado de haber instituido el "concubinato público", de haber legalizado las herejías y falsas doctrinas religiosas y de pretender aherrojar a la Iglesia bajo la férula de la masonería. 


2.- La educación "pública, laica y gratuita".- 

Como herencia del régimen garciano, todo el sistema educacional público estaba controlado por la Iglesia. Por ello, el Estado liberal se abocó a la creación de un sistema educativo nacional y democrático. La Ley de Instrucción Pública (1897), estableció la enseñanza primaria gratuita, laica y obligatoria, que más tarde fue perfeccionada. Luego se crearon el Instituto Nacional Mejía, de Quito, las escuelas normales de Quito y Guayaquil, para la formación de los nuevos maestros laicos. 
Durante la segunda administración del general Alfaro, una nueva Asamblea Constituyente dictó la avanzada Constitución de 1906, en la que se consagró el verdadero espíritu de la revolución liberal: Separación absoluta del Estado y la Iglesia y supresión de la religión oficial. Libertad de enseñanza. Educación pública laica y gratuita, obligatoria en el nivel primario. Absoluta libertad de conciencia y amplias garantías individuales. Prohibición de ser electos legisladores los ministros de cualquier culto. Protección oficial a la raza india y acción tutelar del Estado "para impedir los abusos del concertaje". 
Si alguna medida de la reforma liberal afectó profundamente a la Iglesia fue precisamente el establecimiento de la educación pública, laica y gratuita, que tocaba el punto más sensible de la ideología religiosa, cual es el del control de las mentes y los espíritus humanos a través de la educación. 


3.- La supresión del diezmo eclesiástico.- 

Otra radical medida del alfarismo fue la supresión del "diezmo", tributo religioso por el cual todos los productores y  producciones de la República estaban obligados a aportar a la Iglesia el diez por ciento de su producto anual o un valor equivalente. Su producto se destinaba al sostenimiento del aparato eclesiástico y al enriquecimiento de la Iglesia Católica, que por este y otros medios acumulaba ingentes riquezas. 

Con estos antecedentes, la Asamblea Nacional Constituyente de 1897 decretó la supresión del diezmo, privando de su base de sustentación económica del poder clerical, que con las armas en la mano seguía combatiendo al régimen liberal. Durante el gobierno del general Leonidas Plaza, se ratificó la prohibición del cobro del diezmo y se prohibió adicionalmente el cobro de primicias, derechos mortuorios y otras gabelas religiosas. 

4.- La nacionalización de los "bienes de manos muertas".- 

La idea de la nacionalización de los bienes de manos muertas fue planteada ya por los liberales españoles del siglo XVIII y discutida a fondo en las Cortes Constitucionales de Cádiz, en 1812. En esencia, se consideraba que eran bienes obtenidos ilegítimamente por la Iglesia, mediante coacción moral a enfermos o moribundos, y que adicionalmente no entraban al mercado de bienes raíces. 
Sobre esos argumentos del liberalismo europeo, los liberales hispanoamericanos los nacionalizaron en varios países, siendo el primero de ellos el mariscal Sucre, en su calidad de Presidente de Bolivia. Los alfaristas hicieron lo propio en 1908, asignando esos bienes fueron a la recién creada Beneficencia Pública, para el sostenimiento de casas de protección de menores, hospitales y asilos de ancianos. 


5.- La apertura de la educación superior a las mujeres 

Que comenzó el mismo mes de junio de 1895, con el Decreto Supremo No. 5, por el que Alfaro autorizó la matriculación de la señorita Aurelia Palmieri en la Escuela de Medicina de la Universidad de Guayaquil. A esa inicial medida siguieron otras que buscaron terminar con la odiosa discriminación educativa que sufrían las mujeres ecuatorianas, llegando a culminar ese esfuerzo con la creación de los normales femeninos destinados a la formación de maestras laicas, el primero de los cuales fue el normal "Manuela Cañizares" de Quito. Complementariamente, la revolución creó espacios laborales para las mujeres en ámbitos tales como la educación pública, el sistema estatal de telecomunicaciones, las oficinas del sistema ferroviario y la empresa nacional de correos. Todo ello contribuyó a la inicial liberación femenina, fracturando el cerrado sistema de dominación ideológica creado por la Iglesia para la sujeción social de las mujeres. 

Para Comuneros Ln es honor rendir el  más grande homenaje a un hombre radical como  Don Eloy Alfaro, asesinado sanguinariamente un 28 de enero de 1912, en una acto de  traición fue arrastrado por las conventuales calles del  viejo Quito, junto a sus más allegados comandantes entre ellos el bolivarense  Ulpiano Páez, quien con su último aliento antes de su arrastre  dijo: Muero matando al tener una arma escondida en una de sus botas

cc. Juan 18
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“No puede existir amor entre amo y criado”
Ernesto Guevara de la Serna
Caminos
Voces de la Rebelión
Se permite la reproducción de los materiales publicados a fin de avanzar en la formación conciente de una verdadera Liberación

cualquier sugerencia a nuestro correo 
comuneros77@yahoo.com

Buzón de mensajes

Es grato para mi y el Movimiento Bolivariano Alfarista “MBA”, en hacer llegar por su intermedio un saludo combativo y revolucionario a usted y todos los que hacen el Movimiento “Comuneros de Liberación Nacional-Ecuador” y a la vez por agradecerles por tan prestigiosa misiva y enviarme su revista informativa, en la que esta impregnada sus pensamientos, proyectos, poemas, cánticos logros y triunfos.

Compañeros un solo Movimiento en el país no hace nada o casi nada, es como una sola golondrina no hace el verano, la unión de movimientos del país lo es urgente, lo hace casi todo o lo hace todo. Es necesario la unión de movimientos de izquierda para derrotar a los enemigos del pueblo, los que forman “el hambre y la miseria” cuyos lacayos, esbirros de los Yankis.

Felicitaciones a usted por estar bien organizados y no temer la represión de los gobiernos corruptos sigamos adelante que la victoria es nuestra, estamos listos para el combate y defender los valores humanos de nuestra integridad Nacional. Es el mejor regalo la revista que nos hacen llegar y difundiremos a los demás compañeros ya que las lecturas socialistas aumentan el conocimiento al hombre y lo hacen libre; pero aún es más libre el hombre cuando este comparte con los demás su ciencia, sus valores y sus  conocimientos. Decía LENIN “ para que sirven tantos títulos y canonjías cuando estos no se comparten con el hombre “mil gracias compañeros”

HASTA LA VICTORIA SIEMPRE

cc. MIGUEL

Poesía
ENSE ET ARATRO

A Eloy Alfaro

Montaña sudor muerte

Venciste…

Llevas sangre libertaria

En las rieles

Tu alma fuego brilla

Eres voz eco

De los humildes

Viejo tren

Sueño montonero

Machete tierra libertad.

cc. Mateo 
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